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ScBABio.—De la música en Alemania, por M . J im s-  
t i í j .—Oda, por WencttUK Ig u a ii de l:c o ,—También en 
amor so acierta, por T. G.— Un pensamiento Ipoteia,, 

por .tf. M. de Sania Ana.—Estudio» de costumbre». .Mi 
frac azul ftioníinuocíon] por .V. Jf. do 5 oraío Ano.—-Cró­
nica nacional.

DE U  MUSICA EH AIEMANIA- ( O
♦ C E .'s »  

ARTICULO l . °

trazar la  historia ile la  tníisira cu 
Italia, al dar una ¡dea de sus diver­

gías escuelas. sus rasgos característi- 
ticos, losjciiios que lialiiau sobresalido en 
ellas, la redujimos á unasiinjile indicación; 
no porque sus heclios fuesen indignos de no­
tarlos, no : nuestro ob je to , nuestra única in- 
lencion fue que conipeudiaiuio su compiiea- 
da historia, presentásemos á  un goi[ie de vis­
ta  todo aquello <¡uo mas útil nos parecía , y 
no molestar á nuestros lectores cun párrafos 
detenidos, impropios de este lu g a r , ó inúti­
les para el que sulo busca momentos de dis­
tracción. Nosotros Ilion quisiéramos poder ha­
blar lieleuidainentc solirc la asonilirosa in­
fluencia que el arte de la música ejerce en 
todas las naciones civilizadas, analizar las 
obras tilosülicas que sobre esta materia se 
lian escrito, y poner al alcance de todos el 
misterio del arte , la oscuridad de sus princi- 
[lios y los elementas tjue lo constituyen. Nos- 
ütros'creenios ([ue si la Alemania por una pre­
m atura muerte no hubiera perdido al sabio y 
concienzudo Fm-keldt (¡allingue, no se igno­
rará  con tanta profusión la historia de la mú­
sica alem ana, ni menos dest‘onoceriamos la 
verdad de sus o b ras . puesto que á  él solo le 
estaba reservado el cantar sus bellezas, i  a 
Alemia llora su m u e rte , y el arte jime su

Íiérdida. Nosotros por tan to , no conociendo á 
ondo esc profundo sistem a, no habiendo re­
corrido sus diversas capitales , nos venios en 

la precisión do limitarnos á  una simple nar­
ración de sus escuelius , v dem ostrar con b re -

I. Repruóurimo» gualoao» p»to traiiajo coiibiiMutal,] 
dvbidu ú la aiTiBlUada pluma do iiuo lru  diatlngu^do 
ro-todaciur üoAur üuJIfDvnQai

Vedad el grado á que llegado el esplendor de 
la  música en Alemania.

Los alemanes son considerados en la miisi - 
c a , como armonistas por escelencia. Kii Ale­
mania igualmente que en I ta lia , se cuentan 
muchas y  bellas escuelas; no hay capital que 
no pueda presentar una distinta.'Lejanas eni- 
pero de gozar la  antigüedad de las italianas, 
y  de poseer esos rasgos característicos que 
tanto sobresalen en su rival, no obstante pue­
de nombrarse g ran d e , sublime y sobre todo 
profunda y  misteriosa. Les alemanes buscan 
en los acordes la brillantez, y  en los ins­
trumentos la sonoridad. l’orconsi,^Tiiente ellos 
difieren de las demás escuelas, sin que por 
esto podiunos decir míe ctuisegiiir este rum­
bo hayan desmerecido de los demas. Si los 
italianos pretieren la pura armonía, y los fran­
ceses son acusados de agradarles el ruido ins- 
trum eiita l, los aieniaiies han querido adoptar 
y  lo han verilieado, la brilíaiile armonía, lo 
cual ciertamente no han presentado sus ri­
vales.

Nosotros liablando imparoialinenle dire­
m os. que fuera do ese plan que ellos han 
adoiitado, les son deudores con respeto al 
fondo del sistema á ios italianos; es decir, 
no liau hecho mas que seguirles. Ellos no 
solo liíiii sido imilailores de aijueilos en la fuga 
y los cánones, sino ademas han adoptado to­
das sus formas eii el designio m usical, con­
siderando el contraiumto con las relaciones <le 
sus iüstruineutos, líe  lo que ha resnludu, que 
no ob.staiite las reetmiemiacioiu's que cu los 
tratados desús auteres se ludían, las mas de 
las veces se oyen cantar iiwl en sus compo­
siciones, porque afectan rutas é  intervalos 
que en nada les son projiios.

Por «uanlo á  los diversos ramos de su e.sl¡- 
l o , y princi[)a!mente el estilo de iglesia, son 
deudores á la Italia de ese canto llamado 
Gregoriano. .Mas en el estilo fugaiio poseen 
oliras, que aun cuando en cierta manera no 
sohrepmau á las de lo.s italianos, sin embar­
go pueden llamarse buenas, No diremos lo 
mismo ilu los otros géneros de la músiea de 
ig lesia ; es d ec ir , en el estilo acompañado v 
concertiufo . pues los alemanes tienen , hac'e 
mucho tiempo, obras de sus mas .sobresalien­
tes au tores, tjuecn  nada son inferiores a ios 
italianos. Digaiilo sino las soberliias misas de 
(IraUn lie llaydii.’de .Mezart. la.s cuales crer- 
tauieuto pertenecen al gcmiro drl liama;lo 
dnimn ,viii/<í«tro. Eii el género de oratorio 
nadie de.secnoce la sublime belleza de ios in­

mortales Bach, (íraün, v Ihialmeiite las com­
plicadas oJiras de llandel, que aunque fueron 
improvisadas en Inglaterra y  escritas en len­
gua de a()nella nación, no olistaute son pro­
pias de la escuela alcmaiia.

En el estilo de la cámara aun cuando no 
han hecho madrigales notables ó á  lo menos 
a.si lojuzgainos, en la  cantata poseen compo­
siciones á  cuya cabeza, v como ejerciendo 
primacía, deben colocarse las nombradas pro- 
uiamenle oratorio.s de las siete palaliras de 
ilaydn. En el género V ugado aunque en E s -  
jiaña conocemos un corto número de sus obras, 
por el nombre de sus au to res . creemos (jiic 
no han sobresalido. infiriendo de esto que 
como estas composiciones requieren una sen­
cillez, un orden y pureza de melodía que á la 
verdad no les son nada familiares , no han 
podido crear un estilo , que no solo le.s es des­
conocido, sino tanibiüu imposible de sujetarse 
á  un sistema contrario para ellos, P uede, y 
no lo dudam os, que algunas de estas jiiezas 
cantadas en la lengua de! país presente un 
sistema variado 6 produzcan ese efecto sen­
cillo y gracioso que en ellas desconocemos.

Muchos al hacer narración del origen del 
teatro alcinan , (jtiieren anteponerlo al de 
lia b a , mas poco nos convence sii epinion, 
cuando está desecha con la traducción (le la 
Dapbane de R inueini, obra de Martin Opitz. 
la cual está reputada como la producción mas 
antigua (pie se tiene conoeiimcnlo de la es­
cuela alemana. No negaremos que el teatro 
alemau derive desde remotos tiem pos, pero 
sicinprii mas modernos que el italiano. Pero 
á  su principio nn gozó de crédito , basta que 
á  fines del siglo \  Nll Keiser principio á dar­
le rea lce , haciendo sus cnm[>osiciones para 
el teatro deHam liourg, cuvaca|)ila! entonces 
gozaba de tm e.stado llnrecleiile en el arte de 
la  niiísicn. Pocas son las obras ipie restan de 
este a u to r , y casi jiodemos asegurar ipve cu 
España no si* conocen, de consiguiente igno­
rándose su entilo y  sus m aneras, estamos 
como privados de hacer un juicio critico de 
e llas ; sido diremos (pie en el siglo XV I los 
nuestros nayiolitanos y varios compositores 
filciiiHnes formaron esta escuela, figurando 
entre ellos el nombre de lía-sse, los cuales 
trasportaron el .sislemade aquella a Alemania, 
la que no solo llegtj á ser domuiaiite, sino 
que comunicó el tono, marcó la senda a to­
das las otras escuelas. A esto debió sin duila 
la escuela alemana el mejorar de es tilo , co­
municándolo á  los célebres tlra tln  , GJuk,
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I lay Ja  y MozarL, sin que estos hiciesen otra 
cosa qtie añadir algunas inodilicaciones al 
método que los otros habían presentado.

Yaque hemos nombrado á C luk , necesario 
será que hahiemos de sus o b ras , que aunque 
verdaderamente son alemanas, sin embargo 
mas bien pertenecen á  la Francia. No se igno­
ra  que en su tiempo fueron muy e,stimadas en 
Alemania, mas la jeneralidad del pueblo no 
supo darles el valor que ellas se meredari. Ya 
hacia treinta años que la Francia las poseía, 
cuando sus óperas fueron trasladadas á  la len­
gua alemana , y  ejecutadas con grande éxito 
en todos los colLscos, pues causaron á  los 
alemanes el mismo efecto , (pte produjo á  los 
franceses durante el tiempo que las poseye­
ron. .VI aparecer (iliik sobre la escena ale­
m ana causó iiii grande escándalo entre los 
afectos al llamado drama sinfónico. Fllo.s se 
indignaron al ver á  sus compatriotas despre­
ciar en algunas ocasiones hasta el sublime 
Mozart por adm irar las obras dramáticas del 
renovador üluck.

Ya que hemos visto el origen de la escue­
la alemana y tas partes de que son deudores 
á los ita lianos, se nos preguntará pues ¿cuál 
es el m érito , la gloria y  en que han sobresa­
lido á  las otras escuchas ? Desde luego dire­
mos que en la música instrumental, á  saber: 
en la del violin. .Mu'dios son los bueno.s vio­
linistas que han presentado, y la perfección 
que bandado á su ejecución.’Corelli, fue el 
primero que marcó la senda, y  los que le han 
sucedido no han hecho mas que imitarle, s i­
guiendo sus huellas con tanto ac ie rto , que 
nos parece justo hacer una particular mención 
de ellos. .Vsi es que desde la  época de Corc- 
l i i . mientras que Locatelli v üerm in ian i, los 
dos sobresalientes discípulos de este aventa­
jado a r tis ta , propagaban su escuela e! uno en 
ilolanJa y el otro en Inglaterra, se de.stingnió 
en Alemania, üenda yístamitz, c u y o s  estudios 
lo formaron en las obras de aquellos. De aquí 
dimanó que alentados sus sucesores por la fa­
cilidad de aquellos métodos crearou una es­
cuela particular á  cuyo fronte lian colocado 
los nomlires de Leopoldo Mozart, Fraentz y 
(iranior. De.spues del violin sigue lauiú.sicá 
de p iano , en la cual han pruduoiJo de.spue.s 
de Kerl y Frobcrger, infinito número de en­
vidiables compositores, que con nombrarlos 
nos parece bastante para distinguirlos entre 
todos losdc la Europa, ta lesson : B adi y su.s 
lujos, Ilayd ii, Dussek, Kozelueli, .Mozart, 
Lramor y otros que no podemos nom braren 
este momento, y cuyos talentos honran en tau 
alto grad > á su p.ntria. ¿ Y en la música de 
instrumentos de viento han hecho algo de 
bueno los alem anes? En cuanto á  este género 
pueile decirse que casi les pertenece, como 
Igualmente U  másica de iiLslrumcntal de 
concierto. Oiganlo sino los magníficos cuar­
tetos de llaydu, los trios y quintidos de .Mo­
zart , cuy is obras son las verídicas pruebas 
de su profunda ciencia; en cuanto á la sinfo­
nía Haydn la elevado á tal grado de perfec­
ción. que de.spm »deél. nadie ha escrito con 
tanto acierto , y no solo siqiera á  lodos, sino 
que también iia conseguido su gloria v la de 
sil nación.

Sobre la ejecución musicid eii Alernania 
iiiucho pudiéramos decir si los límites de nues­
tro periódico fuesen mas e.iten.so.s. y solo nos 
reJueireinos á  demo.strar brevemente que no 
es tan pi?rfecla como en olius naciones; es 
decir, tiene mezcla de bueno v de imilu. H1 
canto e.s generalmente allí mediano , pues no 
se coiiooe, ni menos se cita un cantante, que 
como los de otras naciones, liava adquirido 
nomiire entre lii.s que figuran en la linea de 
los cantantes de mérito. .No por esto se e n ­

tienda nuestro ánimo el dem ostrar que los 
alemanes no_ puedan arribar en esta par­
te del arte, sino que ellos cuidan poco de esto, 
ya porque no han querido perfeccionarle. No 
es asi cii la ejecución de los instrumentos de 
aconie.s y principalmente en el violin, pues 
por lo general amindaii en solidez, y c n fa­
cilidad adquieren en este dilicil instrumento 
gracia y espresion.

Existe otro renglón del arte en Alemania 
en ci cual'se muestran orgullosos; este es el 
de su literatura musical. Sus obras publica­
das en el transcurso del siglo XVIII, las que 
forman en aquella parte líel arte un monu­
mento r ico , no solo por su filo.solia, sino 
también por el acierto con.qiie están escritas, 
es la prueba evidente de .su ciencia; talesson 
1 ^  de F iix , M atlheson, M arpurg, Hach, 
V o d e r . K iruberger, Kuecht v  otros que en 
nacía desmerecen á  los ya nom brados, y que 
sin disputa forman el repertorio mas rico de 
la Europa.

La cultura musical es otro de los ramos 
mas sobresalientes con que los alemanes de- 
mue.stran el esmero y cuidado que ponen en 
la perfección de este a r to , pues en la educa­
ción primaria os lo que mas se cuida de en­
señar. .No hay ni una .sola escuela de caridad, 
donde no se practiquen los principios elemen­
tales de la m úsica, y para ello no permiten 
que los maestros de 'escuela sean admitidos 
á  educar los jóveoes, á  menos que no se­
pan dirijirlo* enlaensm'ianza del arte y  ade­
mas algunos instrumcnUis. En sus principales 
villas existen escuelas públicas, en la sq u e  
se enseñan todas las partes de la composición. 
He a!ii la causa , repetimos , porque sien­
do los medios de educación ordinaria tan mul­
tiplicados y al alcance de todas las clases, 
el artesano , el iiombre del mismo pueblo en 
aquellas horas en que no puede necesitar del 
trabajo inmediato do sus hijos, consigue dar­
les sin gastar nada una educación correcta y 
esmerada. De consiguiente con tan buenos 
elementos resulta que en Alemania abundan 
los artistas instruidos y los métodos de ense­
ñanza son las primeras sílabas que el niño 
deletrea.

M .  JlHEVKZ.

/Jec/ííj-arion amorata i¡e un comerciante es­
trambólico á Doña Gamersinda ia corpu­
lenta, ninfa de sesenta abriles.

O ttA . ( I )

Mole anc!iiiro.sa que en sagrado nudo 
Dios de la iumensidad une á  nú sino , 
FiemCioliat del sexo fenicnino,
Volumen colosal, yo to saludo!

Cual d(í laE si’ocia la lijora nao,
Ornada de vistosa.s banderolas,
Viene , siendo el orgullo de las olas.
Nuestra España ú poblar de bacalao....

Tú, á quien ro.speta el ad ía  de los siglos 
La hermosa antigüedad de tus mollete.s, 
Ostentando vistosos gallardetes 
l’üblarípiieres tu patria .... de vcsliglo.s.

Verdes zapatos en las pies, en chancla 
De U csjwranza imájen seductora,
Me hacen ju z g a r , anjéiiea señora,
Que en el puerto de amor echaste el ancla.

»egunilo concierto <1«

No hay varón ni marqués, conde ni duque 
Desde España hasta el clima mas remoto, 
Tan feliz como y o , pues cual piloto 
Rijo el timón del mas antiguo bu(|ue.

Hasta el am or, con .su dorada copa,
P or nuestro enlace entusiasmado brinda.
En tan bella fragata ¡ oh (íum ersinda! 
Surcaré yo ios mares viento en popa.

¡Almacén de atractivos! ¡Ay tirana 
One mas que un cargamento me enam oras! 
¡Cuánto hechizo entre arrogas a tesoras!
Tu abdomen colosal es mi aduana.

En ella abonará según tarifa 
Mi pasii n los derechos; mas * •
Que si algo tardas en prem ia¿«ii aniício. 
T uherm anoel an tropófago .', t e ' t ^ .  T

Necio el mundo, burlón v.qá'tra'fa1arift, 
Mofase al vernos requebrai^a dna,; '
Y dice que parezco al triao^buho 
Que ronda en derredor de! cíAipartario.

Me importa un bledo la ccnsnra ajena 
Mientras pesque tu  fé , querida am iga, 
Aunque al ver tu volum en, se me diga , 
Que á  la pesca me fui de la ballena.

Y pues por tu beldad tanto m ereces, 
Siempre mis ojos en tus ojos fijos,
\  eré nacer de nuestro amor mis hijos 
Que tiene el mar en sus entrañas..., peces.

Amiws las tiernas gracias peregrinas 
Disfrutaremos de los caros nenes,
Cuando en mis anchurosos almacenes 
Jueguan por entre caicos de sardinas.

El cacao, el a ñ i l , de arroz los sacos,
Tod á  tu  amor lo rinde mí te rn u ra !
Q ue.... ¡ buen saco de arroz es tu figura 
Objeto de mis ansias y arrumacos !

To te consagro eu mercantiles trovas 
Mi corazón, mí vida, mi alvedrío....
Que bien mereces el afeeto mió,
Angel hermoso de ciucuenta arrobas.

Tu boca osten ta. cuando ríe ó masca 
De cuatro dientes-lápidas los restos!....’
Yo me complazco en tus graciosos gestos. ... 
Cestos de orangután ó do tarasca.

Buenas mozas se ven; ma.s son tortugas 
A tu lado , señora, las mas bellas;
Y puedes ocultar á  todas ellas
En la arruga menor de tus arrugas.

Tu bolla inmensidad ¿ á  quién no encanta? 
Por tu mérito intrínseco susp iro ;
.Mas.... lio lleves tus pasos al Retiro,
Que alli murió cautiva la elefanta.

Al contemplar tu imágen peregrina 
Del bello sexo encantador pleonasmo.
Se me figura ver en nú entusiasmo 
La torre de Babel con papalina.

Con amoroso y  firme juram ento 
A tu domiQio im obediencia agacho-
V en breve serás tú de mi despacho 
El mas interesante documento.

Luida la riqueza i  la elegancia,
'  ?>■*“ volar tu amor de gente en gen te .... 
¡beliz de mí si luce en mi ancha frente 
El signo encantador de la abundancia!

\VK.vtESL.io Avci'ai.s he ízco.
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TAMBIEN EN AMOR SE I C I E B T i.
C O U E fU A  EN T l lE S  A C TO S Y  E N  V E R S O ,

ejecttlada en el teairo de la Cruz.

N esta comedia que según se nos ase- 
¿ j j y ^ gura es traducida del francés por el 
'^^^■BsL'rior de Anducza, debemos conside­
ra r tres cosas d istintiis, cuales s o n : el mé­
rito que en si tenga la obra orijinal. la buena 
ó mala elección que pueda haber habido en 
el literato español al lomarse el trabajo de 
prepararla para nuestra escena, v el buen 
6 mal desempeño de este al trasladarla en 
versos castellanos á  nuestra lengua.

La comedia considerada en el desenvol­
vimiento de su acción, eu el interés de su 
argumento y  en la combinación de carac­
teres, carece de orijinalidad para la escena 
española; pues tenemos en et teatro anti­
guo varias piezas en que vemos manejado 
con mas ó menos semejanza el mismo asun­
to que la sirve de base , y hav ademas uu 
sainete bien conocido del público , del cual 
parecería un plajio la  obra (jue nos ocupa 
a  halwr sido escrita por un autor español.

Es por consiguiente esta comedia de po ­
quísima novedad eu su argumento y  de es­
caso interés á  los ojos de nuestro público; 
pero aunque se disculparan estos defectos, 
en medio de la trivialidad misma de su asun­
to ,  encierra ademas inverosimilitudes y  está 
desnuda de colorido y  animación eu la  ma­
yor parte de sus escenas.

Un joven navarro que viene á  ver á  la 
novia con quien está concertado su  m atri­
monio. concibe la idea de trocar nombre y 
condición con el criado que le acompaña, 
haciendo que este aparezca como el ver­
dadero novio . para poder conocer de esta 
manera la índole y  los hábitos de la que 
le está señalada por esposa, antes de dar 
paso alguno dclimtívo que comprometa en 
el porvenir la  felicidad de entram bos; la 
novia, con un ardid sem ejante, consigue 
burlar la vijilancia del recien llegado, cam­
biando asimismo de nombre y condición con 
«na criada de su  c a sa ; de lo cual resul­
ta  q^ue se [)rüsentan uno á  otro como si fue­
sen los criailos, V se enamoran de sus pren­
das personales bajo esta forma, concibien­
do cada vez mayor aversión al personaje á 
sus oios ridiculo, con quien suponen eq u i-  
vocauamente estar convenido su matrimoüio; 
mientras (pie los criados por su parte se g a -  
iantcan tam bién, creyendo cada cual ijue 
cautiva el corazón dcl novio y  de la novia 
verdaderos, robaudoselcs a  sus respectivos 
señores. El asunto de esta manera prepa­
rado se termina por dos matrimonios, co­
mo no puede menos de traslucir el espec­
tador tan luego como concluye en las p ri­
meras escenas la esposicion, viendo con har­
to cansando uno tras otro tres actos, que 
á  no ser por los bellos v graciosos versos 
de que los h a  scmlirado el traductor, pare­
cerían tres años por lo causado y poco nue­
vo de la acción qne en ellos se desenvuelve.

Es ademas inverosímil el que los dos ver­
daderos novios, crejéndose uno v otro cria­
dos, .simpaticen lauto y aun se"amen en la 
primera escena en que ‘se quedan solos; v 
no creemos que pueda d a rse , ó al meuo’s 
convenga presentar en el teatro , un padre 
y  amo de casa (¡uc v e a , consienta y cele­
bre las cosa-s, mas bien ridiculas que in­
morales . que se hacen pasar alguna vez á 
sus ojos en esta comedia. Dejamo.s de ana­
lizar lodos los demás accesorios del argu­
mento , tanto jMirque no es este nuestro pro­

pósito, atendido lo reducidas que hau pre­
cisamente de ser nuestras reseñas, cuan­
to porque la pieza es poco notable.

Lástima es por cierto que unos versos tan 
bellos y  de locución generairaonte fácil v g ra­
c io sa ,"se  hayan empleado para revestir á 
esta obra de "un encanto que nunca puede 
tener, y  que sin duda alguna hubiera con­
seguido el señor Andueza, á  no haber tra­
bajado sobre un terreno ya tan esquilmado 
y  estéril. La mayor p a r te , casi todas las 
esceuas que contiene, se leerán con gusto; 
pero en la representación no surte otro efec­
to el delicado esmero del traductor que el 
de encubrir en cierto modo los graves vi­
cios de que adolece la obra, que son tales

Sie  desvirtúan en ocasiones el mérito de los 
iistes de dicción, los cadenciosos versos 

de que está por todas partes salpicada.
Ya que la elección no haya sido esta vez 

d(3l mayor acierto, no podemos menos (ie 
tributarle los elojios que son debidos á  las 
buenas disposiciones que dem uestra , bien 
para escribir obras en que el argumento sea 
propiedad suya, bien para arreglar á  nues­
tro teatro piezas eslraiqeras que tengan mas 
mérito é interés que lambien en amor se 
acierta.

Los actores se han esmerado cual pocas 
veces en su ejecución, dando la mayor par­
te  de ellos al papel que les correspondía 
todo el realce que era posib le; sin que con 
esto hayan conseguido salvar una produc­
ción que no podía menos de recibirse con 
frialdad por el público madriieño.

J. G.

TN PENSAMIINTO-

A  R o s a l í a  C - a r ib o lc l i  e i i  l o s  
P u r i t a n o s -

¿Es tu  voz celestial, ánjel de amores, 
La que hiende el espacio y se dilata, 
Gimiendo cual la brisa entre las flores. 
Tronando cual laim nensacatarata?...

¿O eres tú el ánjel de purpúreo manto. 
Que pulsa el arpa de Sion sagrada,
Lara ensalzar á Dios, mil veces santo,
En dulce y  melancólica balada?....

S i , es tu voz celestial, lu dulce aiento 
Arrebata á  las ondas su murmullo,
Al aura perfumada su lamento.
Y al cisue y á  la tórtola su arrullo.

Suena tu voz, y entre rosadas nubes 
Que respetan los lieros véndales. 
Descienden de ios cielos los querubes 
l 'a ra  escuchar tus cantos ccle.sliales.

¿Quién te dió de los mares la arrogancia? 
¿Quien de la rosa blanca los colores? 
¿Quien de las llores todas la fragancia? 
¿Quién la voz de los dulces ruiseñores?,.,

¿Quién tus cantos bailó de melodía? 
¿Quién á  tu  rorazon dió sentimiento?.,, 
tkilo Dios, que sin Dios tunta annouia '
A comprender no alcanza el iiensauiieiilo.

Ora tímida viijen desposada 
Dulces trovas de amor broten tus labios, 
Ora esposa infeliz, loca olvidada,
Tus cantigas de amor broten agravios;

Es tu voz celestial, ánjel de amores, 
Quien roba al vendabal su horrible acento, 
Al ruiseñor sus cantos seductores,
Y á  tu pobre cantor un pensamiento.

M. M. DE S a n t a  A n a .

ISTCDIOS DE COSTUMBRES-

]M1 f r a t -  a z u l ,

(CoNH.vuAcroK.)

»,g.w^ensaba volver á  dormir siejuiera hasta 
* ^ l a s  doce; pero ....

Tem eraria ilusión, vana esperanza!...
Sonaron nuevas voces en mi an tesala , v 

a.somó una cabeza gris por la puerta (le m'i 
alcoba: era mi sombrerero.

— Señorito....
— Adelante.
— Muy bueoos dias.
— Adelante, maestro, adelante....
— V enia...,
— P ron to !...
— P or los cinco duros dcl sombrero de cas­

tor......
— No he cobrado todavía.
—Me aleg ro !... Y 'cuándo?...
— La semana que v iene.... el viernes ó el 

lábado de la próxima semana.
— Eso es tarde , muy ta rd e ....
— Qué quiere v d .... el gobierno no paga.
— Me parece que ya tengo razón...,
— Sin duda alguna".
— Hace tres m eses....
— Mucho lo siento: el zapatero acaba de 

llevarse mi última peseta.
— Esto ya pasa de castaño oscuro.
— Qué remedio?...
— P a g a r ; si seño r, pagar al som brero, y 

no gastar el sueldo eu botas de charol y lujo­
sas levitas.

Mi sombrerero habia puesto la vista sobre 
mi frac azul, tan brillante, tau bien cortado 
y la fascinación era .segura.

— A propósito de lev itas, dije á  mi acree­
dor, cojiendo la ocasión por los cabellos; qué 
te parece á vd. el último frac que acaba de 
traerme A nara?...

— Soberbio!... Ojalá tuviera vo uno senie- 
jan leuara  la boda próxima de mi h ija ..,,

— Qué me dice vd?...
—Lo que siento; siempre he tenido vo e a -  

pricliq por los t'rac.s aaiiíes.
— Entonces aun podemos entendernos.
— Cómo?.,,
— Del modo mas fácil: vuelva vd. mañana; 

s¡ no lleva vd. dinero llevará uu buen frac, v 
Cristo con todos.

Ignoro todavía si yo hablaba ám i sombre­
rero de buena fe; pero es cierto (pie el Iwen 
hombre admitió alegremente la  propuesta y 
salió echando una amorosa ojeada a mi frac 
azul.

Hay dia.s fatales en que es necesario ar­
marse de toda la paciencia dcl santo patriar­
ca Job para no colgaree de un arlw i, dias 
en que su divina maje.stad se projioue apre­
tarnos el dogal basta vernos sacar nii jialmo 
de lengua, dias en lili que se pasan eu los 
jirofuiidos infiernos, antes que ¡lor nuestras

9
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V.O'é
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haxaíias vayamos á  hacer compaíSíaá los di­
funtos; si digo que el 13 de marzo fue para 
mí uno de esos funestos dias, no miento; co­
s a ,  según UQU amiga m ia, poco menos que 
imposilde.

Se marclió el zapatero y  entró el sasti-e: 
entre Heredes y Caifas anduvo nuestro divi­
no salvador.

— Buenos dias, m aestro!...
—La cuenta .... fue la única respuesta do 

mi nuevo y  descortés acreedor.
— Cómo está el d ía? ...
— Asi, asi-... Si quiere vd. pa.sar la vista 

por la cuenta ....
— Aenga, dije, y leí en alta voz:
Por la  hechura de un frac. . 80 
Por la  seda de los faldones. . iO 
Por los forros de las manga.s. 40 
Por el terciopelo del cuello. 50 
Por los botones grandes do­

rados......................................  C8
Por los chicos ídem............... 20
Por el cordon para los cantos. 20 
Por los forros de los bolsillos 20
Por las entretelas.................... 16
P or el hilo para los hilvanes. 8
Por la seda de coser...............  12— 6
Por ojalar y planchar el frac. 24

Total............... 390rs,C m s.
— Está ^ . servido, señor m aestro... quie­

re  Y. algo m a s?....
— Por supuesto..,, quiero el dinero.
— Á.\ amigo mío ! en mala hora viene V. 

d  sombrerero acaba de cargar con el último 
que tenia....

— Con Y, siempre llega uno la rde ,...
—No tongo yo la  cu lpa.... viene Y. á  unas 

ho ras!....
— Y cuál es buena para Y ?,,., Si veng* á 

las doce no está Y. en casa....
— La oíiciua tiene la culpa.
— Si busco á \ .  en el café no tiene Y. 

suelto ....
—El loalJito tresillo!....
— Si al liu doy coa Y, en el tciitro, siem­

pre va Y. de prisa....
— Qué quiere Y ?.,., las señoras.-., los 

compromisos....
— Pues aqiii, señor niio , no hav mas com­

promiso cjuc si V, no mo abona cíianlo antes 
mi eqnilatiea cuenta, me llevo el frac..,.

— Corriente; sino os mas que eso, acep­
tado. Yenga V. mañana y  ol dinero ó el 
frac poiidrau lin a nuestro litigio.

Salió el sastre y  entró mi criado con un 
perfumado billete.

— Esta al menos no será cuenta de .sas­
tre .,,. inurnuiré por lo bajo.... Pero oh for­
tuna!.., Era un aviso de mi idolatrado dueño, 
era la orden de asLstir, bajo pona de ca la - 
hazas, á  un baile de condanza. donde po­
dríamos lialilar, y re ir, y m urm urar, v ......
uü hay que formar m alospen-sam ientospero 
ahora no recuerdo lodo lo demas que po- 
driainos h w er en medio del ruido v de la 
confusión del baile.,..

— Aguardan la respuesta ,
— No señor.
— Entontes vísteme sin tardanza....
— Lleva ■̂. hoy las hotas de charol ?
—Sí.
— Y él somlircro de castor?
— Sí.
— Y el frac azul.
— Por supuesto.... Los guantes v el bas­

tón .... Yenga. Hasta la noche.... ilí á la pa- 
troua que hoy no como en casa.

Nada hay mas variado que la vida de un 
•soltero , sea pobre ó r ic o , noble ó plelieyo, 
horrible ó buen mozo. Siempre hay patro- 
nas á  (jiiien engañar, viejas á  quien sonsa­
car y jóvenes con quienes pasar el rato. Si 
lioy no tiene una peseta m añana tiene una 
onza, pasado mañana solo tiene cuatro cu a r- 
to s , y a! dia siguiente vuelve á tener dine­
ro  para gastarlo de nuevo y  de nuevo vol­
ver á  la pobreza. Precisamente cuando es­
cribo estas liueas me encuentro \ o sin un 
cuarto ; pero no hace media hora tpie ten­
dido en la cama baldaba con desprecio á  un 
compañero de hospedaje, de k s  grandes rú  
quozas de una fea y tonta con quien me se­
n a  fácil casíu'inc, y de quien sin eiiihargo no 
nie acuerdo enmeJio uc mis momentáneos 
apuros, [Meiitiialüi

_ Pero hasta de digresioiu?s: d  dia de mi 
historia pasó como pasan otros dias entre sol 
y  sombra mentiras y juram entos, mugeres 
V veletas. Dieron las diez de la noche v me 
dirigí á  la teitiilia. Ni Alejandro al concebir 
la  conquista de la P e rs ia , ni César eo el Ca­
pitolio, ni Napoleón atravesando lo.s Alpes 
vieron ante sus ojos imágenes mas risueñas. 
Es fatalidad de mi ca rác ter, asi como el me­
nor contratiempo me ahoga, el p lacer mas 
iiisignilicante me exalta; vo gozo hasta el 
delirio con placeres para otros hombres, del 
ioílo iudiferoDtiJá y á  las distracciones mas 
frecuentes en sociedad eneucnlro un vacío 
que me fastidia hasta ia desesperación. Dios 
sm  embargo quiso probar en esta ocasión 
todo mi sufrimiento. Divisaba v a  desde la  ca­
lle las bugías del sarao, al 'través de los 
abiertos balcones oia las carcajadas v  la 
m úsica, veia moverse sin descanso infi'nitas 
mugeres hermosas y  no pocas amables ¡si­
nónimo de feas); m e 'pa rec ía  adivinar va 
entre aquellos Dexililes talles el que p erté - 
necia á  im adorado torm ento, cuando una 
mano profana arrojó desde uua azotea sobre 
mi frac azul los restos de una ensalada fiam­
bre !!!

Aquí de las imprecaciones de Agamenón, 
aqiii de la inviiliieraliilidad de Aquilfts. aquí 
de los celos de O telo , aipii del iiiliemo ente­
ro para pintar mis celos, mi cólera v mi des­
esperación..,.

— (trandísiina...... ! esdam é, y la desore­
jada ninfa, conociendo su lameiitable fechu­
ría  dijo— Y. perdone— y se retiró riendo.

Cómo entrar en el b a ile? ..,. Cómo espo- 
nerme á  las hurlas de mis amigos ? .... Cómo 
arrostrar el ridículo de mi p o . s i c i o n C ó m o  
por fin faltar a la cita de mí dama ? Estas 
reílexiones me desesjierahan mas y  mas.—  
Busque al celador del barrio , para que me 
vengara, ini|>onieudo la correspondiente 
m ulta á la asesina de mi frac, v el celador 
no estaba en su casa.— Llegué, ' votando á 
la m ia , y mi criado andaba de paseo.— Lla­
mé á la portera para que me avudiusc á de.s- 
m id a r, y sin considerar mi angustiosa si­
tuación se atrevió á  decinno (]ue desocupara 
al dia siguiente el cuarto.

— Ya tantas desgracias me lucieron reir: 
esta es o tra ventaja de mi carácter.

A las doce volvió mi criado completamen­
te borracho y me recordó la promesa que 
lialiia hecho por la mañana á  mis acreedo­
res : el dinero 6 el frac.

— Tom a, le dije, v  cuélgalo sobre la 
puerta de! cuarto: recójalo quien primero lle­
g u e , a quien Dios se lo de S, Pedro se lo 
bendiga,

— -\lis acreedores fueron puntuales á

c ita , pero ninguno quiso adm itir, como pa­
ga mi mancliauo fra c : el zapatero juró co­
serme las orejas , el .sastre cortármelas y  el 
somlrrerero romperme la cabeza.— .Mi patro- 
na presento á sus clam ores, vino á  suplí- 
carme que buscara nuevo hospedaje.— Y la 
niña de mis ojos me remitió en un nuevo y 
perfumado billete mi liceoda absoluta y to­
do por q u é? ..,, porque una mano profana 
tQuUKzú nú frac azul.

M. M. DE Sa>ta Axa.

la

Kl jév«n  poeta y  com posito r d ram ático , señ o r Rubí, 
acaba  de  ob ten e r u n  Irluii fu e rando  en s u  d ram a, Ban- 
dtra Negra. PelIciU lnos a l a u to r , con  cuya  am istad  
n o s  honram os.

— Reina g rande  activ idad  en la  form .irion d e c o ro s  
po ra  las óperas del Circo y la G ru í,  y p a ra  la s  com ­
pañ ías do provincia.

- —La señora V illó-Raraos, su  oaposo , y toda  su  fa­
m ilia  , form aran  e l poc.sonal de  la  cim ipoñia de  ópera 
q u e  d ebe  a d u a r  en  G ranada , Malaga y G ibrallar ; las 
rep resen iae innes  delien eo m en ia r en la prtixim a pas­
cua y en Malaga. Teoeinoa notic ia  de  la s  obras que 
p iensan  e jc c u la r ,  y  n o  podem os m enos de  asegurar 
m uy  buenos ralos á  los niarm ónicus de  los p u n io s  a r­
r ib a  d ia d o s .

— E slán  ya form adas la s  com pañías d e  ó p e ra  d e  la 
C ru i y d e l Circo.

— La com pañía de  ópera  do la  C roj s e  com pone de 
la s  señoras Campos , Rocca , do  Bcrnarrti , y de  los s ^  
ñores Sínico, BoRíigli, Alba y  I.ej; adem asriieen  s i  for­
m aran  pa rle  Ja seño ra  Loinbia y loa señ o res  C arriou  y 
B ecerra . '

—-La com pañía del Circo consta de  la s s e ñ o ra t  Bes- 
Ro-Borío, G aribo id i, M oreno-Farro . y  de  los señ o r^  
C onforlin!, (Tnanue, S a iv a lo rí, Specb y  se  d ice  q u e  
Barba.

— Ha lid iado  á  esta  córte  oí ap rcc isb le  y d istingui­
d o  te n e r  señor Juan  C onforU ni, qiio t  ioiio a jn s iad o e n  
calidad  do p rim er te n o r  de  la ópera  del Circo.

~ B I  jóven  cu arto  , apreciablc  ten o r e sp a ñ o l,  señor 
l 'i ia n u o  , es  esperado  con  im paojchcía p o r  e l público 
m e d ril^ io  , en  tiuieii c u en ta  ta ñ ía s  s tm pulias  , para 
ju zg a r lie los a ile lan ios de  ta n  laborioso a r tis ta  e n  los 
años  que falta de la  c ó rte .

— E! local del <:irco va  á m ejorarso  n o lab lem en te  
p a ra  la próxim a a p e rtu ra  de pascua.

— lia  cniisadn ta l revo lución  n u estro  a rtícu lo  acerca 
do la s  oposícionet de la real capilla, i |u e  m uchos profeso­
res  desor>sos de  sabor y  d o sen trnñar el plan do oposi­
c ión , h au  resuello  firm ar la s  eapernumerartae. En ol nu ­
m ero  de  opositores se  cucn tyn  q u e  noso tro s sopam os 
h a s ta  ah o ra 'a l S r.E slaba . m aestro  de  cap illa  do la  cate ­
d ra l de  Sevilla y  d isllnípjido com positor d ra in a lic o ; a l 
señ o r Zamora , p ia n is ta ; al s eñ o r .Alvaroz, o rgan ista  do 
san  Seba.sliim; a! señ o r E sp ía  y Giiillpn , o rgan is ta  del 
C árm eti; al señ o r M oya, bajo y m aestro  del liceo de 
C órdoba; etc. e le . .* pues a calos señores se  les h a  nte— 
tido en  la calieza e l se t s u -p e r -n t t - m e - ra - r i - o s l l l  
¿Quó sera ? ; E sponerso a  la puu lica  c en su ra  para  no 
g an ar n i un  solo r e a l ! i z Haso v islo  cosa m as estrañe?  
¿(Im ónes sem n los e x .s m tn a d o ro s ? .¿ S i h ah rao  gana­
do esto s  Ultim os sus piligües p lazasa  uposu iotl rip ila?
I f f l  II y u ó  cosos tau  ra ra s  se  \ e n  en  e l siglo do las 
ilum inac iones! !....

“ La direcciiin de  la  em presa  de  ópera  dcl Circo 
está  <'ur*nrga<ta a l señ o r Oleína , anllg iio  em presario: 
Ja üt* la com|>añia de  t  e rso  lo  esto tgnnl m en te  ol se ­
ñ o r  Maietuez . com pañero  de oint>re*sa del an terior: 
la  d(‘i baile la d irtje  p e rso n a lm en te  e l señ o r V rries, 
q u ien  cuiiui en ip rcrario  sabe  h a ce r  a n d a r  eu  un  {ñc 
a todas la s  silQdea que por c ia rlo  se  n ecesita  m aña y 
ostudiu,

—La señ o raG u y -S Icp h an  e s  cada d ia m as ap laud i­
d a ; en  la represt-nlaclon del ju ev es, que s e  e jecu tó  iin 
acto  (le Á'l Lago de Uie Hadae, o tro  de  Loe Ittgleeet en el 
Indoelan y  o tro  do la O utS i, el te a tro  c s lu to  llen ísim o , 
y  los apliiusos de  lo« espec tado res a lo rd ian  los oídos: 
fe h ic ie ron  re p e tir  a la Guy un  paso do la  Gietla, y 
la graciosa  y coquelona  galcp del Luga de tas Hadae.

— La ópera deeignada para o b s e q u ia rá  9. 1 1 . es  le 
B iairtiid í Teruta. temían do pa tto  en  su  d esem peño  Isa 
señ o ras  Basso-Borio > Chim eno, y los señ o res  Sínico 
y Saivalo rí.

— N uestro d istingu ido  p in to r señ o r VHIamll ha  sido 
agraciado p o rS . M .cl rey  de  los franceses con  la  cou - 
decoraclon  de  la Igicn de honor.

D irei'liif y red acu ir p rin c ip a l— JoiquiB  E ipig.

I m p r e n ta  ilr  Isa A t u i n f n t t .

aJmjui.UiCTon ^  epíDfjia dücuffcDS a U .oe  tíi.*! V írte t^rd^U  “  p n n ü p a la a
en  «ti tos 1n» Aimarenofi do m n s ic a : la lib ferU  d<A

ra iiic  , y  tem ando  uua lib ranza  ao  '«u rlqu iar
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